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L a razón de ser de los medios comunita¬ 
rios está en la visibilización de persona¬ 
jes, historias y dinámicas sociales que 
se encuentran por fuera de las agendas de 
los grandes medios de comunicación. Es aquí 
donde radica la apuesta política y comunitaria 
de las iniciativas comunicacionales que traba¬ 
jan en ámbitos locales: llevar a la esfera públi¬ 
ca temas que muchas veces se quedan silen¬ 
ciados en los barrios y comunas a pesar de su 
trascendencia. Sin embargo, dichas temáticas 
son también temas de ciudad que merecen 
ser conocidos, discutidos y dialogados. 

Con esta premisa hemos construido desde nuestro periódico un 
estilo de trabajo que esperamos mantener y mejorar durante el año 
2018. Qué pasa no es solo el nombre de esta publicación, es la pre¬ 
gunta que nos anima a construir con la comunidad el ejercicio perio¬ 
dístico que realizamos en cada edición. Para lograrlo, es preciso que 
continuemos tendiendo puentes que nos vinculen con las vivencias 
de los habitantes de la comuna 4. 

Por eso queremos invitarlos nuevamente a que compartan con 
nuestro comité editorial los temas que les interesan, sus ideas, escri¬ 
tos, fotografías e ilustraciones... todas las propuestas que nos ayu¬ 
den a observar nuevas perspectivas de lo que ocurre en la comuna y 
a en la ciudad. Que en el 2018 nos aguarden las buenas historias para 
contar lo que pasa en nuestros barrios, en la vida misma que espera 
ser narrada. 


NUEVO AÑO 

NUEVAS 

HISTORIAS 
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CON OPORTUNIDADES PARA TODOS Y TODAS 


Por: Equipo de Discapacidad-Secretaría de 
Inclusión Social, Familia y Derechos Humanos. 

edgar.yepes@medellin.gov.co 
Fotografías: Juan Esteban Aristizabal, 

Diego Galeano. 

T raducir la inclusión social en acciones, es 
el reto que se asume hoy en la comuna 4. 
A partir de iniciativas promovidas por di¬ 
versos actores sociales, se concreta para mu¬ 
chas personas en situación de discapacidad, la 
posibilidad de mejorar sus condiciones de vida 
pero sobre todo de sentirse partícipes de una 
sociedad que necesita con urgencia asumir el 
tema de la pluralidad y la diferencia, por eso ar¬ 
ticulaciones con la Unidad de Discapacidad de 
la Secretaría de Inclusión Social, Familia y De¬ 
rechos Humanos de la Alcaldía de Medellín, el 
Comité Comunal de Inclusión de la comuna 4 y 
el Centro de Desarrollo Cultural de Moravia, su¬ 
man esfuerzos para visibilizar el tema de disca¬ 
pacidad en la comuna 4 y el resto de la ciudad. 


Mariangel mejoró sus condiciones 
de vida, gracias ai proyecto 
Ser Capaz en Casa 

Con la esperanza de avanzar en su proceso de rehabilitación y mejorar 
sus condiciones de vida, Mariangel Sierra Henao de 9 años de edad, 
residente en la comuna 4 Aranjuez, recibe cada semana a los profesio¬ 
nales de Ser Capaz en Casa, un proyecto de la Unidad de Discapacidad 
de la Secretaría de Inclusión Social, Familia y Derechos Humanos de la 
Alcaldía de Medellín. 

Con un poco de nostalgia doña Beatriz Helena Henao, madre de 
Mariangel, cuenta que a los seis meses de gestación le diagnosticaron 
a la niña holoprosencefalia, (ausencia de división del lóbulo frontal del 
cerebro para formar los hemisferios cerebrales bilaterales), por lo tanto, 
su hija presentaría una discapacidad severa que la mantendría en esta¬ 
do vegetativo. Dado este diagnóstico, en principio la recomendación fue 
abortar pues en estas condiciones el desarrollo del embarazo sería com¬ 
plejo, sumado a las altas posibilidades de que la niña muriera en el parto. 
Sin embargo Beatriz y su esposo Fabián Sierra decidieron tener a su hija 
y luchar juntos por ofrecerle la mejor calidad de vida posible. 


O-' 






4 


















































En sus primeros años de vida, Maríangel 
presentó varias crisis y tuvo que visitar periódi¬ 
camente al médico. En estas visitas los especia¬ 
listas les explicaban que la expectativa de vida 
de la niña era muy corta. A pesar de los dic¬ 
támenes, Beatriz Helena y Fabián continuaron 
firmes, con una fe inquebrantable y el deseo de 
regalarle a su hija una oportunidad para vivir. 

Después de recurrir a diferentes especia¬ 
listas e instituciones, se enteraron del proyecto 
Ser Capaz en Casa e iniciaron el proceso de ins¬ 
cripción para ingresar a Mariangel al proyecto. 
En marzo del año pasado un equipo de profe¬ 
sionales realizó la visita de verificación y des¬ 
de entonces vienen realizando su proceso de 
rehabilitación. 

Los avances de Mariangel han sido muy 
significativos, ha logrado mayor equilibrio, flexi¬ 
bilidad en las extremidades y expresar con ges¬ 
tos lo que desea. “Nosotros como familia nos 
sentíamos muy solos, gracias al proyecto Ser 
Capaz en Casa nuestras vidas han cambiado 
mucho, nos sentimos muy felices y acompaña¬ 
dos en este proceso”, afirma doña Beatriz He¬ 
lena con gran satisfacción. 

Así como Mariangel, 875 personas entre 
los 0 y 59 años edad de las comunas y corregi¬ 
mientos de la ciudad, reciben cada semana en 
sus hogares a un grupo de profesionales del 
área social y de la salud como fisioterapeutas, 
terapeutas ocupacionales, auxiliares de enfer¬ 
mería, nutricionistas, higienistas orales, fonoau- 
diólogos, trabajadores sociales y psicólogos, 
quienes brindan una atención integral a las 
personas con discapacidad severa, sus familia¬ 
res y cuidadores. “Ser Capaz en Casa trasformó 
nuestra vida y nos ha ayudado a darle una vida 
digna y feliz a nuestra Mariangel”, expresa Bea¬ 
triz Helena. 

En el 2018 El proyecto Ser Capaz en Casa 
a través de la Estrategia RBC Rehabilitación 
Basada en Comunidad continuará realizando 
un trabajo de articulación con todos los grupos 
sociales, comunitarios y familias con el fin de lo¬ 
grar un empoderamiento y sentido de pertenen¬ 
cia con el tema de discapacidad y la garantía de 
los derechos de las personas con discapacidad. 

Se continuará realizando un trabajo de for¬ 
talecimiento institucional para mejorar las habili¬ 
dades y las competencias de los profesionales y 
poder ofrecer un servicio con calidad y eficiencia 
a las personas con discapacidad y sus familias. 

Para mayor información del proyecto Ser 
Capaz en Casa comunicarse en los teléfonos: 
385 55 55 extensiones 42 18 y 9689, ubicado 
en la Unidad de Discapacidad en la Carrera 72 
Nro. 11-11 Belén la Playas. 


Comité de inclusión 
comuna 4 

Actualmente ocho personas con discapacidad 
y sus familias hacen parte del Comité de In¬ 
clusión de la comuna 4, un espacio de trabajo 
conformado mediante convocatoria abierta, que 
tiene como objetivo principal garantizar el cum¬ 
plimiento de los derechos de aquellos que pre¬ 
sentan diferentes discapacidades: física, men¬ 
tal, cognitiva, múltiple o visual. 

Para lograrlo, el Comité realiza un trabajo 
de relacionamiento institucional, (Corporación 
Región, Veeduría Ciudadana Prado Centro, 
Fuerza Incluyente, Voces de mi ciudad, Ruta N, 
Fundación Waima, Fundación Modas y Flores, 
Parque Explora, Jardín botánico, CDCM, Alcal¬ 
día de Medellín entre otros) que le permite ges¬ 
tionar talleres de formación para sus integran¬ 
tes, así como proyectos orientados a mejorar la 
calidad de vida de las personas en situación de 
discapacidad. 

Precisamente, se lleva a cabo con la Se¬ 
cretaría de Inclusión Social, Familia y Derechos 
Humanos, el proyecto Ser Capaz en Casa y la 
intervención psicosocial orientada a la inclu¬ 
sión, una labor que vincula a la población con 
discapacidad, familias y cuidadores. En esta 
línea, se realiza un trabajo con enfoque de de¬ 
rechos mediante la estrategia RBC (Rehabilita¬ 
ción Basada en Comunidad). 

Se han gestionado además asesorías con 
la Institución Universitaria Salazar y Herrera 
para la creación de emprendimientos sociales y 



con otras entidades para el desarrollo de capa¬ 
citaciones en resolución de conflictos, Ley Es¬ 
tatutaria 1618, desarrollo inclusivo y participati- 
vo de líderes y organizaciones de personas con 
discapacidad; diplomado en políticas públicas 
para las víctimas y construcción de paz, lengua¬ 
je de señas, seminario de Innovación con Ruta 
N, entre otras temáticas de interés. 

Uno de los principales logros del Comité 
es la gestión de recursos en Presupuesto Par- 
ticipativo, la asistencia a veedurías de accesibi¬ 
lidad en diferentes sitios de la comuna y la par¬ 
ticipación en eventos de ciudad donde el tema 
de la inclusión ha sido protagonista. 

La invitación está abierta a todas las perso¬ 
nas interesadas en conocer más información o 
en hacer parte del comité. Email: comitecomu- 
na4@gmail. 
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La Casa Gardeliana, un espado en plena avenida 45 dedicado 
al encuentro, el baile y la música de un ritmo como el tango, 
que marcó la historia musical de nuestra ciudad. 
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H ablar de la Casa Gardeliana, es referirse 
a una parte Importante de la historia de 
nuestra comuna 4 y de la ciudad misma. 
Mario Patlño, el actual coordinador de la Casa, 
cuenta su historia de una manera muy profunda, 
con admiración por lo que se ha hecho a través 
del tiempo. Sus palabras nos llevan al pasado, 
para conocer la historia que se esconde en este 
lugar emblemático. 

Casa Gardeliana es fundada en 1972 por 
el señor Leonardo Nieto, quien llega a Mede- 
llín con la Intención de conocer la ciudad en la 
que había muerto su ídolo Carlos Gardel. Como 
en el libro de Manuel Mejía Vallejo, en la ciudad 
se sentían en aquella época aires de tango, una 
fuerte tradición tanguera que Inspiró a don Leo¬ 
nardo a recorrer múltiples lugares. En medio de 
esta búsqueda se encontró con Manrique. 

Manrique para entonces tenía cafeterías, 
panaderías, tiendas y cantinas que contenían 
algo muy especial: en todas sonaba un placen¬ 
tero tango para amenizar las conversaciones o 
las fiestas melancólicas. Cuenta Maño Patlño 
que tal vez la presencia de la música o quizá el 
parecido de la avenida principal de Manrique 
con Camlnlto en el barrio La Boca de Buenos 
Aires (lugar donde Gardel vivió su Infancia y 
su adolescencia) convencieron a don Leonar¬ 
do de fundar allí un lugar en homenaje a su 
cantante preferido. 

A Casa Gardeliana, don Leonardo trajo a 
grandes artistas de su época para que se pre¬ 
sentaran. Allí se escucharon las Interpretaciones 


de grandes del tango como Aníbal Troilo, un 
gran Intérprete del bandoneón, Alberto Podes- 
tá, Armando Moreno, Edmundo Rlveros, Carla 
Roca, Oscar Agudelo y Fanny Mlckey. Lo más 
curioso de Casa Gardeliana, es que uno de los 
pocos fangueros que faltó por visitarla fue el 
mismo Carlos Gardel, quien muñó en Medellín 
el 24 de junio de 1935 en un accidente aéreo, 
una muerte que está rodeada de misterio al 
Igual que muchos aspectos de su vida. 

Otros visitantes ¡lustres fueron los escrito¬ 
res Jorge Luis Borges, como lo demuestra una 
placa conmemorativa, y Manuel Mejía Vallejo 
(dicen que este último comenzó a escribir su 
obra Aire de tango en la Casa Gardeliana). 

Luego de convertirse en un gran centro fan¬ 
guero, las transformaciones urbanas, sociales y 
culturales, Influyeron en su pérdida de protago¬ 
nismo dentro de la escena cultural de la ciudad. 
Leonardo Nieto puso durante mucho tiempo en 
venta la casa, cualquier persona pudo ser dueño 
de ella finalizando un linaje digno de preservar. 

Sin embargo, la Alcaldía de Medellín de¬ 
cidió comprar la casa en diciembre del 2011, 
dándole una nueva Iniciativa como casa museo, 
entregándole la administración a la Casa Museo 
Pedro Nel Gómez en el 2012, un aspecto que 
dlnamlzó nuevamente la vida cultural del lugar. 

En la actualidad, se realizan exposiciones 
periódicas alusivas a su centro, que siempre ha 
sido el tango, cada cuatro meses se renueva la 
exposición. En junio se dedica una exposición 
enteramente a Carlos, un homenaje a la vida y 


obra de Gardel, se Inaugura el tiempo de Gar¬ 
del con un exponente del género casi siempre 
argentino, acompañado de músicos, bailarines y 
todo completamente gratis. 

La casa tiene además espacios compar¬ 
tidos, que es la forma en la que se ¡nterac- 
túa con la comunidad, prestando el espacio a 
personas o grupos artísticos (cualquier grupo 
puede solicitar tocar en Casa Gardeliana). La 
oferta cultural Incluye clases de tango para ni¬ 
ños desde los cinco años en adelante, jóvenes 
y adultos. Se realizan además las esperadas y 
tradicionales milongas, un espacio abierto para 
que todo el que quiera bailar tango pueda ha¬ 
cerlo con gusto. 

En 2015, año en el que se cumplió el ani¬ 
versario número 80 de la muerte de Gardel, se 
recopilaron objetos basados en él. El Café Alas- 
ka, el único bar que lleva más tiempo que Casa 
Gardeliana en Manrique, creó un cuadro para 
la exposición de este icono del tango; desde 
carteles gigantes de negocios cercanos, hasta 
pequeños recortes de periódico que registraban 
algo de la vida de este hombre, se contaron en¬ 
tre los elementos recopilados creando una gran 
y bella exposición que fue Inaugurada con la 
asistencia de unas 300 personas de todas las 
edades y tamaños. 

Aunque la fuerte tradición tanguera se ha 
desvanecido con el pasar de los años en Medellín, 
existen secuelas que aún son vividas en peque¬ 
ños y hermosos lugares como Casa Gardeliana, 
un lugar para conocer, vivir y sentir el tango. 
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Que quede en casa 


J 


ElUV* 


Por: Gloria Patricia 
García Torres 

Correo: 

gloriag142000@ 

gmail.com 

Fotografías: Cortesía 
La Múcura. 
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partir de julio de 2017 empezamos a 
participar de una experiencia denomina- 
Lda “Ellas Crean”, un encuentro con muje¬ 
res artistas y gestoras culturales, inicialmente 
de la comuna 04 - Aranjuez, y que dada su 
magnitud, fue abierto a mujeres de otros secto¬ 
res de la ciudad. 

“Ellas Crean” está fundamentado en la vi¬ 
sión de que “El arte no es una acción inocen¬ 
te; en él subyacen procesos que transforman 
nuestra sociedad”, tal como lo afirman Jimena 
Almario y Bonnie Jean Devinne integrantes de 
La Múcura, un colectivo de mujeres artistas 
que desde sus creaciones musicales transmite 
mensajes sociales y sensibilizadores por dife¬ 
rentes lugares de Colombia y Suramérica. Es 
precisamente este colectivo el movilizador de 
nuestra iniciativa. 

Entre 35 y 40 mujeres acudimos al en¬ 
cuentro de presentación de la propuesta. Lue¬ 
go el grupo se consolidó con 25 asistentes en 
promedio. Su gran reto era incentivar y procurar 
la articulación de mujeres artistas y gestoras no 
solo desde la palabra, sino desde el quehacer y 
la acción creativa. 

Durante su primera etapa el proyecto se 
fundamentó en cuatro ejes relevantes: la co¬ 
municación, la gestión y sostenibilidad, la arti¬ 
culación y la transformación social. 

Con el acompañamiento de Catalina Toro 
y Firleyi Vallejo, integrantes del equipo huma¬ 
no del Centro de Desarrollo Cultural, participa¬ 
mos de seis encuentros que con base en los 
ejes establecidos y el desempeño activo de las 
mujeres, permitió un compartir de saberes en 
aspectos relacionados con el marketing digi¬ 
tal, la creación de contenidos y páginas web, 
la publicidad para nuestros emprendimientos 
y creaciones, las redes sociales, el control del 
pánico escénico y algunos tips para lograr ex¬ 
celentes presentaciones artísticas (maquillaje y 
vestuario). 

“Ellas Crean” también ha extendido raíces 
en el barrio Prado Centro de Medellín, donde 
se reunió otro grupo de mujeres teniendo como 
punto de encuentro el Centro Cultural Plazarte. 

El proyecto desde su dimensión social, 
busca promover la lucha por la vida y los 


un proyecto social 

artístico e investigativo 



derechos de las mujeres como una prioridad inaplazable. Y desde su 
carácter investigativo, formula el interrogante acerca de cómo es la si¬ 
tuación actual de las mujeres artistas, líderes y gestoras reunidas en 
Moravia y en Prado Centro. 

El mensaje reiterado que Jimena y Bonnie comunican, se relaciona 
con que las mujeres nos reconozcamos, maduremos las posibilidades de 
establecer acuerdos y articulaciones y nos atrevamos a trabajar en red. Fi¬ 
nalmente, “en un proceso como éste, son las diferencias las que nos unen”. 

Un final y nuevos comienzos 

En octubre del año pasado realizamos el evento de clausura y certifica¬ 
ción de esta primera fase de “Ellas Crean”, evento en el que La Múcura 
presentó su último trabajo musical. Para el mes de diciembre algunas 
de las mujeres participantes hicieron parte en Cali del Tercer Encuentro 
Latinoamericano de Mujeres, una apuesta que ha tenido versiones en 
Brasil, Bolivia y Colombia que para esta versión congregó más de mil 
asistentes. 

Ahora el gran reto es poder concretar la participación en el Encuen¬ 
tro del presente año y proyectar lo logrado. Quedan además las pregun¬ 
tas que nos seguiremos haciendo y que giran en tomo a cómo estamos 
las mujeres en Suramérica y de qué manera el arte puede generar es¬ 
cenarios de paz para que además de ser un acto sensible, logre escalar 
hasta la transformación social. 
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Desde una óptica simple esta podría ser ta historia de un grupo de mujeres que todos tos viernes en ta 
mañana se dedican a aprender técnicas de tejido en et Centro de Desarrollo Cultural de Moravia. Pero 
es mucho más que eso. Basta con verlas trabajar para entender que allí tas manos hitan recuerdos 
y confianzas, generando un espacio de complicidad para ta escucha mutua, ta evocación y et saber 
compartido; un saber visible en delicadas tetas bordadas que nombran a través det tejido tas tramas que 
crean tas memorias. 


YER8ASUEMA 


En i nfvsión es 

dijejUv/a y faceta 
el sueño 
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Por: Juliana Paniagua Arroyave. —, tendedero se 
Correo: jutipanar0313@gmail.com extiende a lo lar- 

Fotografías: Dubián Monsatve, Byron Avendaño. ^_g 0 del Centro de 

Memoria Barrial. En lugar de exhibir ropa recién 
lavada, como ocurre en las terrazas y patios de 
Moravia, las cuerdas muestran recuadros de 
telas llenas de colores. Cada tela es un frag¬ 
mento, la escena bordada de una historia que 
retorna como imagen al presente, gradas a las 
manos creadoras de las mujeres que hoy hacen 
parte del costurero. 

Juntas, las telas conforman una hermosa 
colección de recuerdos. El nombre de la expo¬ 
sición así lo sugiere: Hilos de cambio, transfor¬ 
maciones, recorridos y huellas de Moravia, un 
proyecto ganador de las Becas de creación en 
arte y cultura del Centro de Desarrollo Cultural. 

La metodología del proyecto es simple, 
alude a un arte antiguo practicado por las mu¬ 
jeres desde la lejanía de los tiempos: conversar 
mientras se cose. Con esta idea fueron invita¬ 
das cuatro líderes históricas del barrio: Mamá 


Chila, su hija Gloria Ospina, Heroína Córdoba y Cielo Holguín. Cada una, 
a partir de su trayectoria de vida narra los momentos clave de la trans¬ 
formaciones de Moravia, confundiendo sus relatos con las historias pro¬ 
pias de las mujeres del costurero. De este modo, todas son oyentes y 
narradoras. 

Durante las sesiones de conversación y tejido, las participantes ha¬ 
cen dibujos con las historias que mas les gustan. Así surgen las imá¬ 
genes del tranvía, de las camas de Amelia, del morro; de la casa que 
una vez se llamó hogar y que debió ser reconstruida por la crecida del 
río o reemplazada por un apartamento pequeño en los tiempos de la 
intervención del barrio, promesa de una vida mejor que todavía no se 
cumple. 

Los dibujos se convierten en bordados, algunos aplicados sobre ma¬ 
teriales como la madera, el cartón y el plástico que fueron usados tradi¬ 
cionalmente en la construcción de Moravia. Aquí se suman otras manos 
para apoyar el costurero: las del artista plástico Dubián Monsalve y por 
supuesto las de Isabel González, tutora de la beca y profesora del taller 
desde hace un año. 

Tras las escenas tejidas está la vivacidad de las memorias que regis¬ 
tran hitos para Moravia: el poblamiento del territorio, la conformación del 
morro de basura y sus significados múltiples, las luchas comunitarias. Y 
en el centro de esas historias el rol movilizador de las mujeres. 
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Memoria 


Más allá de la beca 

La beca fue muy importante para el grupo, pero 
significa solo una parte de lo adelantado duran¬ 
te el 2017. Otro conjunto de obras se agrupan 
en la exposición Moravia se teje en las manos 
del costurero (trabajo Inicial que Inspiró la pro¬ 
puesta ganadora de la beca) y Bordar el cui¬ 
dado, una exploración sobre usos de plantas 
medicinales. 

De nuevo tras los tejidos está la conversa¬ 
ción que escucha y reflexiona pues coser las 
plantas significa hablar sobre los sentidos del 
autoculdado para las mujeres. Así aparece la 
discusión sobre las acciones cotidianas del cui¬ 
dado: la comida, las horas de sueño, las decisio¬ 
nes trascendentales en las que prima el bien¬ 
estar; aparece también las recetas entregadas 
por padres, madres y abuelos que heredaron su 
saber sobre el poder medicinal de las plantas. 

“Que el hilo sea palabra, que el hilo sea voz”, 
es lo que la profe Isabel González quiere trans¬ 
mitir en cada sesión del costurero, para coser 
con un sentido. Por esta razón, la selección de 
los colores, de las figuras y las puntadas no son 
una decisión al azar, hacen parte de una charla 
previa e Incluso de Investigación con salidas de 
campo y entrevistas a personas del barrio. 



,-El costurero representa... 

"Las que somos madres cabeza de hogar a 
veces nos estresamos mucho, vamos de la 
casa al trabajo siempre en lo mismo, en cambio 
_ \ uno viene a clase y cambia esa rutina y ese 
pensamiento de no tener tiempo para nada. / 
Uno aquí aprender a sacar el ratlco". ... 
Alba Rocío Silva 


Ecos de muchas voces 

Tal vez uno de los aspectos más bellos del tra¬ 
bajo que realiza este grupo de mujeres, es la 
conformación de una comunidad de escucha. 
Como lo expresa Isabel, quien ¡nieló su trabajo 
con el costurero a principios de 2017, se ha 
empezado a tejer una red de vida y de historias 
que permiten resignificar vivir en Moravia: 

“Yo creo que lo que ha aportado el costu¬ 
rero es la creación de un espacio donde 
lo que cada una es cuenta y cuenta por¬ 
que también permite pensarnos juntas 
para hacer un proyecto colectivo. El teji¬ 
do se hace real, no es solo tejer la tela, se 
van tejiendo lazos de vecindad, de recono¬ 
cer a otros que no viven en el barrio Moravia y 
ahí nos vamos encontrando y desmltlflcando lo 
que ha sido este lugar de la ciudad”. 

Precisamente, para la docente uno de los 
principales descubrimientos en este trabajo es 
entender la fortaleza de la gente de Moravia y 
sus apuestas para arraigarse y vivir el territorio, 
en una visión que entrelaza a las mujeres que 
habitan allí pero también a aquellas que llegan 
de otros barrios de la comuna 4 e Incluso de 
la ciudad. 




: "Yo nunca había estado en clases de costura. 

Nunca pensé que después de vieja me Iba a 
dar por bordar, porque nunca me había llamado 
la atención pero empecé a asistir a los talleres 
y me motivé porque para mí el costurero 
significa ese espacio que muchas no pudimos 
tener en nuestra juventud. Ese espacio para 
desarrollarnos como personas, como mujeres". 
Lucía López 


Toda esta vivencia solidaria se da en me¬ 
dio de una clase alegre donde es posible coser, 
reírse a carcajadas por la ocurrencia de alguna 
compañera o tomar café con galletas. Sin em¬ 
bargo, también hay lugar para acompañar los 
dolores de las pérdidas, en un ejercicio cómpli¬ 
ce que no necesita ser mediado por palabras. 

Allí, en ese resguardo llamado costurero, 
resuena el eco de muchas voces dedicadas 
con sus relatos a explorar las memorias de los 
grandes acontecimientos pero también a recu¬ 
perar las historias íntimas, las pequeñas coti¬ 
dianidades que también construyen territorio. 
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"Para mí tejer significa saber que a pesar de 
que tiene uno edad todavía es útil para algo. 
Tejer lo desestresa mucho a uno. Yo voy al 
costurero y me olvido de todo, a parte de que 
uno aprende muchas cosas, se distrae mucho. 
Hasta en la casa me sirve de distracción porque 
mientras estoy vendiendo las obleas y los bolls 
estoy buscando historias, algo que tejer". 

Ubaldlna Bedoya 
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MIRANDO POR EL VISOR 


Por: Verónica Bárcenas Tamayo 
Correo: Verobarcenas221@gmail.com 
Instagram: Verobarta_Fotografías 


La vida es muy corta como para dejarla pasar sin hacer 
tomas de esos momentos épicos que nos ofrece ta pacha mama. 


S oy Verónica Bárcenas. Actualmente curso el 
cuarto semestre de Comunicación Social y 
Periodismo. Descubrí el amor por la fotogra¬ 
fía desde que estaba en el colegio. Todos los días 
subía fotos a Facebook, de lo que fuera que estu¬ 
viese haciendo. ¡Todavía lo hago! Pero mi amor se 
fortaleció cuando ingresé a la U y cursé la materia 
de fotografía. Aunque la profesora no fue la mejor, 
me enseñó unas pautas básicas. Sin embargo, yo 
quería avanzar, conocer más y que mejor manera 
para lograrlo que hacer una fusión entre el viaje y 
ia fotografía, pues mi mayor sueño es viajar por el 
mundo y dejar registro de cada lugar. 

Siempre que puedo viajo con Juana, mi cámara 
fotográfica, ella es la compañera de travesías que 
me ha permitido realizar miles de tomas en diferen¬ 
tes lugares de Colombia y Antioquia. 


Decidí enfocarme en la fotografía de paisa¬ 
jes, pues estos son cuadros que no se repiten, arte 
que se aprecia en un instante. Me interesa contar 
a partir de las imágenes la historia de estos lugares 
porque cada captura esconde un detrás de cáma¬ 
ras. Pero, contrario a lo que muchos creen, no es 
fácil para los fotógrafos capturar estos momentos 
porque se requiere lograr el equilibrado en tres ele¬ 
mentos básicos: velocidad, diafragma e iso; sin ellos 
sería muy difícil lograr una buena toma. 

Para mí, cada fotografía debe trasmitir una sen¬ 
sación al observador, y es que en el momento en el 
que pongo mi ojo en el visor pienso exactamente 
en la reacción que pueden tener mis observadores, 
ya sea tristeza, felicidad o asombro. Cada lugar es 
un escenario perfecto para tomar fotos, solo basta 
fijarse con detalle como si fueran otros ojos. 
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Construyendo metas, proyectando sueños y observando resultados - Desierto de ta 
Tatacoa - Sector del Cuzco. 12 de noviembre de 2016 . 
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Medellín, eterna primavera: Múltiples perspectivas - Floresta, estadio, 
Centro - 25 de octubre de 2016. 
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Patrimonio cultural: templos de oración y meditación. 
Armero-Totima.- Sapzurro, Chocó.- La miel, Panamá. 
19 de octubre de 2016. 




Desierto de la Tatacoa: 
tugar lleno de historias 
y paisajes hermosos. 
Además es la segunda 
zona árida más extensa 
de Colombia después de 
la península de la Guajira. 
Sector del Cuzco-13 de 
noviembre de 2016. 
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Retratos 






Observar: En vez de dormir mientras el bus va por carretera, ten 
tos ojos bien abiertos o te perderás det recorrido y tos paisajes 
que te da ta naturaleza- Vía Urabá Medellín- Puente det Cauca- 
14 de diciembre de 2016. 


Sal a caminar y observa ta naturaleza: te sorprenderá. Semana 
de ta Juventud, Parque Berrío - Parque Bolívar, Medellín. 15 de 
agosto de 2017 y 5 de marzo 2017. 




Navegando por el mundo: 
se el capitán de tu barco, así 
sabrás cuál rumbo tomar para 
llegar at destino esperado. 
Capurganá, Chochó. 16 de 
Octubre de 2016. 
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L-eón 

Por: Juan Esteban Aristizabal 
Correo: juanesteban711@gmail.com 

Ilustraciones: Lestie Qsorno, 
Camilo Andrés Moretos. 
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O í un sonido intermitente y poco agrada¬ 
ble. Supe que habían transcurrido varias 
horas, pero no lo sentí así. 

Ya que lo noté demasiado tarde, mi gato ya 
se marchó, tal vez hace algunas horas o algu¬ 
nos minutos; la verdad no tengo ni ¡dea. 

Permanecí Inmóvil sin ninguna muestra de 
vida a mi alrededor. Escucho el conocido soni¬ 
do y poco agradable del rasguñeo de León, mi 
gato. Descubrí de nuevo que habían transcurri¬ 
do muchas horas más, me levanté, me dirigí a la 
puerta y allí estaba manchado con un brillante 
iodo, al lado de mi casa siempre hubo un terre¬ 
no baldío que llevaba ya muchos años abando¬ 
nado el cual se convirtió en un terreno de caza 
y supervivencia para León. 

Como era costumbre y normalidad, León 
se escapó por la ventana, que siempre olvido 
cerrar. Pensé que como de costumbre al pasar 
las horas volvería, pero no. Me armé de valor, 
me puse de pie y sentí que un agobiante frío 
penetraba las plantas de mis pies. 

Me dirigí al lugar donde normalmente lo 
encontraría, justamente a la salida del terreno, 
pero no, no estaba allí. Me armé de mucho mas 
valor y procedí a entrar. Esta vez el frío no solo 
penetraba mis pies sino también todo mi cuer¬ 
po. Al pasar el umbral dirigí mi mirada en vano 
por todo el lugar. MI primer pensamiento: no fue 
León, se ve más grande desde afuera. Dirigí mi 


mirada aun más específica, buscando mi gato, 
no lo vi, no lo encontré, no lo divisé... 

Adentro mi cuerpo en lo profundo del te¬ 
rreno, con el penetrante frío adormeciendo mis 
manos y nublando mis ojos. El pelo me estorba, 
de un soplido lo coloco de vuelta en su sitio. 
Continuo caminando entre escombros, pasto y 
excremento de algunos animales que sus gra¬ 
cias han hecho en este lugar. Entre el frío y el 
miedo de no encontrar a León, reconozco algu¬ 
nas heces solo por lo cotidiano. 

Para divisar otra vez a mi gato di media 
vuelta y miré a mi casa, en la ventana que siem¬ 
pre olvido cerrar, me divisaron unos ojos ama¬ 
rillos como sol, tan penetrantes como el abru¬ 
mador frío pero tan cálidos como el sol de un 
mañana de verano. Alguien lo acompaña, se ve 
una pequeña silueta, tal vez una pelotlta que ha 
encontrado en la calle o por qué no un ratón, 
lagartija o alguna alimaña que encontró en este 
terreno baldío. Conforme me acerco a la casa la 
silueta se hace cada vez más clara y no la suel¬ 
ta aún de su gatuna boca, aun se mueve. Quién 
sabe qué clase de alimaña ha traído a su casa. 

Me acerco aun más y en su boca yace la 
vida de un pequeño minino, un clon miniatura de 
León, Innegable su padre, desconocida su ma¬ 
dre, pero pendiente su destino. Ahora ya sé por 
qué no estuvo en el baldío, por qué no lo vi cuan¬ 
do entré en él. Ya sé por qué lo he llamado León. 
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Por: Lesüe Osorio. 

Correo: lesl¡eosorno11@gma¡Lcom 
Ilustraciones: Camilo Morelos, Lesüe Osorio. 

E ntre hojas secas y bichos coloridos encontraron 
sin vida a Zahara, la mujer que había salvado una 
y otra vez a un pequeño pueblo colombiano de los 
saqueadores que Intentaron llevarse sus hermosas es¬ 
meraldas. Junto a su cuerpo, se encontró un hermoso 
leopardo. En cambio, de su esposo «El Cacique», también 
héroe del pueblo, nunca se conoció el paradero, pues su 
cadáver no fue encontrado después de la muerte de su 
amada. Parecía que los dos hubieran creado otro pacto 
matrimonial para abandonar juntos el planeta Tierra. Las 
malas lenguas lo señalaron a él como asesino de Zahara, 
pero todos sabían en el pueblo que no sería capaz de co¬ 
meter un acto tan cruel contra su esposa y menos contra 
un animal tan majestuoso. 

Su hija Luana quedó huérfana a la edad de 13 años. 
Tan solo le quedó la presencia de su abuela, la madre de 
su padre, reconocida por recorrer el pueblo tratando de 
convencer a las personas de historias descabelladas; en 
una de ellas contaba que en el pueblo existían personas 
especiales con la capacidad de cambiar de rostro y de 
cuerpo para asumir la forma de otros seres. Decía tam¬ 
bién que cada 111 años nace la joven que salvaría al pue¬ 
blo de la maldad de las personas de las grandes ciudades. 

Sin otra opción posible. Luana se fue a vivir con su 
abuela, la loca abuela que día y noche le repetiría que ella 
poseía el don de transformarse en todo ser vivo que qui¬ 
siera, tal como lo hicieron algunos de sus antepasados. 
Pero Luana, llena de dolor por la muerte de sus padres, 
no tenía oídos para escuchar tan fantásticas narraciones. 
Nunca les prestó atención hasta el día en que fue a ca¬ 
zar un par de conejos para alimentar a los cocodrilos del 
pantano que no dejaban que las personas de la ciudad 
de al lado se acercaran al pueblo. 

Sí, no fue hasta ese momento en que corrió a avisar¬ 
les a los demás que se acercaba una lancha que tuvo su 
primera transformación; Luana sentía como sus piernas 
se alargaban y se le hacía más fácil correr, podía ver, es¬ 
cuchar y olfatear mejor. Se sentía un poco confundida por 
esa mezcla se sensaciones que nunca había experimen¬ 
tado. Comenzó a ver como de su cuerpo empezaban a sa¬ 
lir unas pequeñas chispas de color naranja, rojo y amarillo, 
mientras sus manos tomaban forma de garras de felino, 
su espalda se encorvada para luego seguir su camino en 
cuatro patas. No pasó mucho tiempo para que se diera 
cuenta que se había convertido en un puma, con un pela¬ 
je negro brillante y ojos tan verdes como las piedras que 


tanto protegían. No lo pudo creer, no podía aceptar que 
aquel animal veloz que veía correr por la orilla del pantano 
era ella. Tuvo que parar para asimilar todo lo que estaba 
pasando, pero gastó tanto tiempo reflexionando acerca 
de que todo lo que le había dicho su abuela era verdad 
que no alcanzó a llegar a la plaza para avisar sobre lo que 
ocurría en el pantano. Además, nadie le creería teniendo 
el cuerpo de tal manera y mucho menos sin poder comu¬ 
nicarse de manera normal con los humanos, así que se 
empoderó de su nueva forma y en cuanto los ciudadanos 
se bajaron de la lancha, ella los ahuyentó. 

^ Pasaron dos años en los cuales Luana y su abue¬ 
la Ágata compartieron historias de transformaciones. Ya 
su nieta sabía que su madre y su padre habían muerto 
Intentando salvar al pueblo de los Invasores y que su 
padre, era el antepasado más cercano que tenía el don 
dejándoselo como herencia. 

Unos meses antes de que Luana cumpliera los 16 
años, Ágata le contó que ella era la mujer que salvaría de 
nuevo al pueblo sobreviviendo después de 111 años. Y 
así fue, el día después de cumplir los 16 años el gerente 
de la empresa minera más Importante de Colombia a nivel 
mundial llegó al pueblo acabando con todo que se le cru¬ 
zara en el camino, nadie dijo ni una sola palabra mientras 
aquel hombre de traje gris recorría el pueblo, hasta que 
llegó a la cascada más pura que quizás habría en todo el 
país. Allí, el malvado señor creía ver su reflejo en el agua 
que bajaba de entre las montañas, mas no era así, era 
Luana que como su abuela lo decía: tenía la capacidad 
de transformarse en cualquier ser viviente, Incluso pudo 
transformase en el gerente de aquella compañía; jugó con 
la mente del señor al Igual que con la de muchos quería 
exportar las esmeraldas del pueblo tantas veces que solo 
lo vieron caer con los ojos en blanco, un paro cardiaco 
le había quitado la vida ¿cómo no morir de un ataque al 
corazón si te veías a ti mismo en todos lados, haciendo 
diferentes movimientos sin que nadie más lo notara? 

Ese día, declararon el pueblo embrujado, la abuela y 
su nieta se dieron cuenta que Luana no solo tenía el don 
de transformase, sino que también podía tele- transpor¬ 
tarse y verse antes los ojos de quien ella quisiera. Una 
vez más, una joven de 16 años después de 111 años ha¬ 
bía salvado al planeta y heredaría un par de dones más 
sobreviviendo a la maldad. Lo que Luana nunca supo fue 
que el pueblo ahora tenía la presencia de 2 sobrevivien¬ 
tes heroínas; su abuela Ágata también había salvado al 
pueblo y sobrevivió para contarlo junto su nieta que tam¬ 
bién pudo lograrlo después de 111 años. 
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A estas heridas mías 
quiero enmendarlas. 


ROS Al. ffi 


Por: Gloria Patricia 
García Torres 

Correo: 

gloriag142000@ 

gmailcom 


Han hecho 

de mi corazón, lápida 
y de mi regazo, 
odiosa cavidad. 


Esta tristeza que arrastro, 
no siendo mía. 


RO$A£¡ (H) 

¿Cómo decirte at viento 
que no marche 
y at gorrión 

que detenga su trino?... 


Las rosas 

ondean en et valle. 
Juntas, compungidas. 
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Este dolor 

que sucede en mi jardín 
tan soto 

porque soy rosa. 

Mis pétalos marchitos 
claman frescura det rocío. 

Mis espinas 
habrán de punzar, 
si la vida peligra. 

Y aquí, 
en mi interior, 
la fragancia de la miel 
promete saborizar mis días. 


Un botón 

es promesa de ventura. 
Un tallo, 

devoción que une. 


Y tas espinas... 

Agudas, omnipresentes. 
Haciendo espeso et camino; 
ocultando belleza 
trás de su estilete. 
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